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Tolerancia cero con la corrupción, 

6 6 que caiga quien caiga, aunqueseami 

hermano”, proclamó el jueves Evelyn 

Matthei. Su cita a dos frases hechas 

convertidas en nombres de programas 

de televisión dejó fuera una referencia televi- 

siva que sería la más adecuada para describir 

el ambiente predominante: “sálvese quien 

pueda”. 

A falta de un pacto para rescatar la estante- 

ría, ese es el estado en que se encuentra gran 
parte de la clase dirigente. 

Hasta ahora no hay acuerdo, aunque sí hay 

un esbozo de estrategia. ¿Resultará? La histo- 

ria entrega algunas lecciones. 

En la escala Richter de los escándalos polí- 

ticos, los terremotos con potencial destructi- 

vo sobre todo el sistema nos acechan, uno por 

década. En2003fue MOP-Gate. En 2015, Pen- 

ta-SQM. En 2024, Hermosilla amenaza con 

convertirse en un terremoto grado 10. Uno 

que no deje estructura en pie en un radio de- 

masiado grande como para que el sistema lo 

permita. 

MOP-Gate acechó al gobierno del presiden- 

te Lagos, desde el ministerio que él había en- 

cabezado, y escaló hasta sufamilia, cuando su 

jefe de gabinete y primo de su esposa, Matías 

dela Fuente, quedó en prisión preventiva (lue- 

go fue absuelto). También se reveló el pago de 

sobresueldos (literalmente: billetes en sobres) 

alos ministros. 

La oposición se regocijó al principio (habla- 

ban de “prácticas gansteriles”). Pero la inves- 

tigación amenazaba entrar al espinoso tema del 

financiamiento de las campañas, y entonces 

José Miguel Insulza y Pablo Longueira lidera- 

ron el pacto, con un acuerdo que formalizó las 

platas empresariales en la política. 

La fórmula legal fue más burda: el Servicio 

de Impuestos Internos resolvió quelos sobre- 

sueldos no eran tributables, y que por lo tan- 

to los ministros no habían cometido delito. 

El abogado PPD Samuel Donoso fue pieza 

La tesis 

Donoso 

Por Daniel 
Matamala 

  

  

clave enel control de daños, como defensor del 

dueño de la empresa Gate. El exministro Car- 

los Cruz aceptó cargar con la cruz legal, y, tras 

el breve paso derigor por Capuchinos, fue con- 

denado a pena remitida. 

La jueza Gloria Ana Chevesich fue ridiculi- 

zada como “la señora MOP” por el gobierno, 

y presionada por el presidente de la Suprema, 

Marcos Libedinsky, para que no siguiera 

abriendo una caja de Pandora que el poder ya 

había decidido cerrar. 

La porfiada Chevesich debió pasar varios 

años de purgatorio antes que su ascenso a la 

Suprema fuera visado por el Senado (el sena- 

dor Lagos Weber, hijo del Presidente investi- 

gado, no se inhabilitó, y votó contra ella). 

Una década más tarde, estalló Penta-SQM. 

Mientras el caso involucraba solo a un grupo 

empresarial (Penta) y un partido (la UDI), no 

huboobstáculos. Pero cuando los fiscales me- 

tieron las narices en altos cargos del oficialis- 

mo, y en todos los grandes grupos empresa- 

riales, llegó la hora de frenarlos. 

Y un nombre fue clave: de nuevo, Samuel 

Donoso. 

Tal como en MOP-Gate, se usó a Impuestos 

Internos como cortafuegos, ahora con la arti- 

culación de Donoso, quien oficiaba simultá- 

neamente como abogado del exgerente de 

SQM y hombre de confianza de La Moneda. Si- 

guiendo la “tesis Escobar” (por Ricardo Esco- 

bar, exdirector de Impuestos Internos), el SI 

declararía que las boletas ideológicamente 

falsas eran una falta y no un delito, y todo se 

arreglaría con multas, lejos de tribunales. 

Pero hubo problemas. El director y el sub- 

director jurídico del SII, y los fiscales de Pen- 

ta, se negaron a seguir las órdenes y debieron 

serreemplazados por funcionarios más dóci- 

les. La “rebelión de los mayordomos”, comola 

bautizó Eugenio Tironi, hizo que los hilos del 

acuerdo quedaran expuestos a la opinión pú- 

blica. 

Esta década toca Hermosilla. ¿Terminará 

por decreto, tal como MOP-Gate y Penta- 

SQM? 
Por ahora, el poder destructivo está acota- 

do al sistema judicial y a ChileVamos. Las re- 

velaciones conocidas hasta hoy se centran en 

las redes de Luis Hermosilla con Andrés Chad- 

wick, y el cerco se estrecha por las gestiones 

personales del exministro ante la Comisión 

para el Mercado Financiero. 

Y aquí aparece, por tercera vez, Samuel Do- 

noso. 
Tras articular la trenza SQM - bacheletismo, 

el abogado representó a Piñera en causas por 

delitos de lesa humanidad y la investigación 

por Dominga, caso que había sido previa- 

mente cerrado por el fiscal Guerra, el mismo 

que puso la lápida a Penta. Esla misma causa 

en queel director dela PDI, Sergio Muñoz, fil- 

traba diligencias a Hermosilla. 

Trasexplotar el audio, Donoso sucedió a Her- 

mosilla como abogado de Andrés Chadwick. 

EnLa Tercera, y sin transparentar surelación 

con Chadwick, este lunes Donoso publicó una 

columna titulada “Una filtración brutal”, en 

que afirma que “las filtraciones de elementos 

secretos de una carpeta de investigación” cons- 

tituyen delito, y que los funcionarios públicos 

“tienen el deber de denunciar como delito las 

filtraciones flagrantes”. “No denunciarestam- 
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bién delito”, advierte Donoso. 

Juan Pablo Hermosilla ya había usado ese 

argumento ante la corte, y el presidente del 

Colegio de Abogados aportó otro granito de 

arena, esta vez hablando del audio que de- 

sató el escándalo. Pedro Pablo Vergara dijo 

que “a lo menos una parte de esa conversa- 

ción estaba amparada por secreto profesio- 

nal, de ahí que ese audio pueda no ser con- 

siderado prueba lícita”. 

Ya tenemosla tesis jurídica para frenar la san- 

gría de información desde el teléfono de Her- 

mosilla: la “tesis Donoso”. Falta la articulación 

política. Aquí todos miran a Evelyn Matthei, 

cercana a Chadwick, líder de la carrera presi- 

dencial y, por lo mismo, quien más tiene que 

perder en este caso. Ha vacilado entre excul- 

par a Chadwick (“¿usted nunca le ha dado su 

confianza a alguien que lo haya defrauda- 

do?”), llamar al caiga quien caiga (“aunque sea 
mi hermano”) y tomar el guantede Donoso (“es 
vergonzoso el tipo de filtraciones de la vida ín- 

tima que estamos teniendo”). 

El presidente de Libertad y Desarrollo, Luis 

Larraín, pide que quienes “intervengan de 

manera positiva en esto”, para evitar “la in- 

citación al odio y la caza de brujas”, sean 

Matthei, la ministra Carolina Tohá, el presi- 

dente del senado José García, y la Corte Supre- 

ma, y exige a la Fiscalía que termine “las fil- 

traciones dirigidas”. 

Falta que el oficialismo decida que está en 

su propio interés sumarse. Y que la Fiscalía y 

el Poder Judicial, que esta vez están en el epi- 

centro del terremoto, tomen sus propias car- 

tas en el asunto. 

Claro que 2024 no es 2015 ni 2003. La capa- 

cidad de la clase dirigente de actuar como un 

solo cuerpo es, al menos, dudosa. Y discipli- 

nar alos mayordomos es cada vez más difícil. 

La fórmula está sobre la mesa. Pero por aho- 

ra, el acuerdo sigue demasiado verde. Hoy, 

prima el sálvese quien pueda. ¿Mañana? Aten- 

tos a la “tesis Donoso”. 
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no de los mayores dra- 

mas de la vida política es 

que uno siempre cons- 
truye, enbuena medida, 

a su adversario. Por eso 

las acusaciones y recri- 

minaciones respecto a 

“quién empezó” se proyectan y fragmentan 

hasta el infinito. Y, también por eso, la falta 

de matices produce monstruos. En Chile, la 

última guerra en la casa de los espejos invo- 

lucra a la nueva izquierda + PC comprometi- 

da con el proyecto constitucional rechazado 

el 4S, queexpresó la voluntad clara de termi- 

nar con el Chile de los acuerdos y arrasar po- 

líticamente a la derecha en el plano institu- 

cional; y auna nueva derecha que experimen- 

tó ese ataque como amenaza existencial, 

decidiendo también dejar de lado los consen- 

sos básicos de la transición y aprestarse a la 

lucha total. 

Y si la nueva izquierda considera, en su 

desmesura, que Juan de Dios Vial equivale a 

Manuel Contreras, ya que nada ni nadie bue- 

no puede estar vinculado a la dictadura -al 

punto que hasta los hijos, como Isabel Amor, 

deben responder por los padres-, la nueva de- 

recha también se apura en borrar toda con- 

cesión o reconocimiento alcanzado en tiem- 

pos más tranquilos. El pinochetismo, que pa- 

recía haber decaído después del caso Riggs, ha 

recuperado vitalidad impulsado por las furias 

de octubre y por la desastrosa conmemoración 

delos 50 años del Golpe, marcada por la pre- 

tensión de una facción gubernamental de rei- 

vindicar el proyecto de la Unidad Popular. 

Esto, al punto de que este 11 de septiembre apa- 

reciera un video de la Juventud del Partido Re- 

publicano celebrando el Golpe frente a La 

Moneda y sugiriendo que las luchas políticas 

de hoy son las mismas de 1973. 

¿Pero es razonable, más allá de la mímesis, 

que un partido de derecha defienda hoy esta 

posición? Mi opinión es que, bajo sus propios 

argumentos, la respuesta es negativa. Consi- 

derar el Golpe de Estado de 1973 como nece- 

sario, en el sentido del escenario menos malo 

realmente posible en una situación extrema 

con pocas alternativas, es distinto a conside- 

rarlo bueno o deseable. De hecho, la excusa 

para conmemorarlo durante todo el régimen 

fue haberse librado de algo peor, y no su pro- 

pia bondad. Todo el punto de la Constitución 

del 80 era rehabilitar la República, pero bajo 

tutela y blindaje. Y si uno se toma en serio las 

razones dadas por los protagonistas del Golpe 

para justificarlo, se trataría de un evento trá- 

gico, pero sin remedio. Y resultaimposiblefun- 

darun proyecto político a partir de un evento 

trágico que sus propios protagonistas hubie- 

ran deseado evitar. 

Si alguien piensa que la razón principal del 

Golpe fue intentar preservar la libertad repu- 

blicana frente a una amenaza directa del to- 

talitarismo comunista, entonces lo que co- 

rresponde defender enlas condicionesactua- 

les sería el régimen democrático y republicano 

vigente, disponiéndose a los sacrificios y es- 

fuerzos que fueran necesarios para ello. Fan- 

tasear con salidas autoritarias derrota el pro- 

pio fundamento de legitimidad de aquello 

que se pretende reivindicar. 

Por último, la pretensión de que la crisis chi- 

lena de hoy es similar a la de 1973 es débil: las 

condiciones sociales, económicas y políticas 

son muy diferentes, más allá de aquello común 

a toda crisis. Tenemos una democracia más 

madura y una estructura sociodemográfica 

distinta. Por lo mismo, el que considere que se- 

ría mejor abandonar esa democracia en el 

contexto actual es más bien un fascista -un he- 

redero de Avanzada Nacional- que un demó- 

crata desesperado, pues lo único que queda- 

ría parajustificar su postura sería el desprecio 

directo por la democracia moderna. 

En suma, creo queesirresponsable y frívo- 

lo hacer política hoy celebrando el Golpe de 

1973 y el régimen militar como algo bueno, 

además de ser una postura que se derrota a sí 

misma. Y todo esto sin siquiera tocar aún el 

punto respecto del terror y al horror vividos 

por miles de chilenos bajo la dictadura, que 

no puede ser ignorado. Pero me temo que la 

lógica antagonista e identitaria inaugurada por 

la nueva izquierda y el PC tiene el efecto de 

promover una escalada a los extremos en 

cuanto a los discursos políticos. No es, ade- 

más, algo que esté pasando exclusivamente en 

Chile. Pero eso no es excusa para entregarse 

sin más a la tontera disfrazada de coraje. 
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